Año IV 


Buenos Aires, Junio 24 de 1902 


Núm. 88 





EL REBELDE 








Ñl Sr. Don Juan Enrique Bagarrigue 


He recibido un recorte de cierto pe- 
riódico que se publica en Santiago de 
Chile, conteniendo una carta que el se- 
ñor Lagarrigue dirige en 9 de Mayo 
actual, á D* Natalía Urzúa de González. 
En tal carta, Su autor afirma una vez 
más la fé en el altruismo, que el siste- 
ma de Augusto Comte establece como 
norma de conducta en la vida humana. 
Y después de hacer derroche de una 
elegancia de estilo rara en la América 
española, sienta conceptos que no resis- 
ten á una lógica severa, siendo muy 
sensible que un escritor de tanto mérito 
viva obsesionado con la idea fija en su 
“Religión de la Humanidad”, en la que 
nadie crée, pues hasta en la Universi- 
dad, donde tantos absurdos aprendemos, 
está totalmente desprestigiada. 

Algunas ideas emitidas en dicha carta, 
junto con el hecho de haberme sido re- 
mitida bajo sobre cerrado, dán á enten- 
der que en la intención del señor La- 
garrigue, no entra sostener una polé- 
mica á que le he brindado con reitera- 
ción, pero que algo quiere insinuarme 
á propósito de dos cartas abiertas mias. 
Muy bien. No hagamos polémica, puesto 
que hay uno que no la quiere; mas si 
no hay polémica, habrá critica, y tal 
vez esta produzca mejores resultados, 
si los que por gusto ó por profesión nos 
dedicamos al periodismo, queremos que 
la verdad impere en las conciencias. 

Ante todo, sintetizando, diremos que 
Augusto Comte, en su filosofía positi- 
vista, proponía organizar una carta de 
sabios que gobernasen á la humanidad 
de una manera irresponsable. Esto, como 
bien se vé, es á la vez un absurdo y un 
imposible, ¿Quién elegiría á esos sabios? 
¿Se tiene la seguridad, con semejante 
sistema, de que no se caería en la ab- 
sorvente prepotencia literaria de los 
chinos? ¿Cuál sería la suerte de los go- 
bernados en presencia «de una aristocra- 
cia del talentoz La sabiduría ¿no pres- 
cinde en política del sentimiento, que 
en el órden social es lo más interesante? 
La justicia que se' administrase en se- 
mejantes condiciones, ¿sería esta justicia 
distributiva que: tan cara nos cuesta, 
basada en el antejuicio? ¿ó sería esa 
otra justicia que arranca de la ley de 
Lynch? 

¡Pobre sistema comtista! Después que 
todo hombre que píensa y siente, te 
creía encerrado en artistico sarcófago, 
¡hay aún en el mundo quien pretende 
hacerte revivir!.., Decididamente es un 
grotesco cuento de la clásica religión 
pauliana el célebre “Resurrexit”, pues 
la Ciencia ha venido á comprobarnos 
que si bien “nada se crea, ni nada se 
pierde”. en cambio la forma desaparece 
para no volver. Es una verdad de la 
existencia el transformismo; pero cs una 
mentira comprobada, que lo que se ha 
sepultado reaparezca. 

Dice el señor Lagarrigue, despues de 
una categórica negución de Dios: “Los 
servicios que prestó lo sobrenatural en 
el pasado, han de serle, sin duda, reco- 
nocidos.” ¿Las religiones han prestado 
servicios que el hombre debe agrader? 
Francamente, no comprendo qué servi- 
cios haya podido prestar ninguna reli- 
gión á la humanidad, como no sean la 
general ignorancia, la hoguera, los pre- 
bostazgos, la inquisición y tantas otras 
cosas de este jaez. Y si por mantener á 
los hombres en el embrutecimiento más 
espantoso, nosotros que hemos restable- 
cido la verdad y comprobado las infini- 
tas infamias que lo sobrenatural nos ha 
traido, tenemos que agradecer á las re- 
ligiones sus fiacos servicios, preciso será 
convenir en que quien tal dice, no tiene 
conciencia de lo que dice, ó pretende 
mantenerse á dos aguas. Conocida la 
mentira deista ¡guerra de esterminio á 
ella! Esto es lo que dictan la razón y 
la conciencia y aún el simple sentido. 
¿Ó es que no concibe el señor Lagarri- 
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gue, la grandeza de las pasiones, sella- 
das indeleblemente en el corazón del 
hombre por la sapientísima mano de la 
Naturaleza? 

A renglón seguido, el autor de la re- 
ferida carta, afirma que á través de la 
familia y de la patria, hay que amar á 
la humanidad. Si esto se dice de buena 
fé, hay que convenir en que no pasa de 
ser un párrafo de aérea metafísica: en 
otro caso, la afirmación envolvería una 
perversidad refinada, porque la familia 
actual tiene por base el egoismo, que 
viene de las instituciones tradicionales 
de la propiedad y el dinero, á cuyos 
respectos, bueno será recordar al señor 
Lagarrigue que el sistema dotal, el de 
gananciales y el hereditario niegan todo 
sentimiento generoso entre marido, mu- 
jer, hijo, padre y colaterales. Y cuando 
para la família no se puede esperar el 
amor dentro del sistema social presente 
¿que amor quedará para la patria? Y 
con la patria por lema ¿qué amor sen- 
tiremos hacía lo humanidad? Tan tras- 
nochadas prédicas me recuerdan aquel 
dicho vulgar “Una cosa es predicar y 
otra es dar trigo” y aquella frase del 
gran Ayala “Una cosa es la amistad — 
y el negocio es otra cosa.” 

Negar el amor es negar la vida. Pero 
hay que versi la sociedad constituida 
como está, permite que ese sentimiento 
se extienda entre los hombres. No hay 
amor, no puede haberlo en la especie 
humana mientras tengamos en frente 
las caducas instituciones que rígen limi- 
tando nuestra voluntad. No somos igua- 
les en cuanto á los medios de desenvol- 
vernos: el pobre y el rico no pueden 
amarse: á lo más, el pobre vivirá hu- 
millado, y la humillación encierra siem- 
pre un sentimiento íntimo de odio: el 
pobre para con el pobre no puede tam- 
poco manifestarse generoso, porque tiene 
que defender su mendrugo, y ante el 
mendrugo cesa todo sentimiento altruis- 
ta: el hijo, y especialmente el hijo de 
nuestros dias, anhela que llegue cuanto 
antes el momento de la repartición he- 
reditaria, y aún entonces, el hermano 
quisiera hallarse solo y disputa palmo á 
palmo con sus hermanos media hectárea 
de terreno, causa de enconados odios 
posteriores. ¡Qué familia la familia hu- 
mana! Base de la sociedad, la familta, 
más que institución alguna, es el fiel 
reflejo del estado presente, bien desdi- 
chado por cierto. ¡Amor á la patria! ¡A- 
mor á la humanidad!... Sí, todo esto es 
muy lindo, pero antes que el amor está 
el estómago. Y como en nuestros dias 
hemos Megado á deslindar bien los dere- 
chos del hombre, el quee ha hallado 
con medios de vivir, ha procurado con- 
servarlos y ha apretado de tal suerte 
los tornillos, que yá el instinto de con- 
servación viene á ser el más grosero y 
repugnante del egoísmo. 

¿Bastará, pues, predicar amor, altruis- 
mo, generosidad, nobleza?—Ciego estará 
quien afirme que con un simple cambio 
de palabras, se llega á la llamada reli- 
gión de la humanidad — son necesarias 
muchas condiciones para que la huma- 
nidad viva bien, con amor, en paz, en 
progreso constante. Hé aquí el resorte: 
la igualdad de medios: todo lo demás es, 
ó una insigne estulticia, ó una perversi- 
dad máxima. 

El amor á la humanidad con patria 
es incompatible: ejemplos qne se tocan, 
Chile y la Argentina. El amor á la patria 
con la familia actual, es un sarcasmo: 
ejemplo, la propiedad y el dinero. El 
amor al semejante con la miseria de un 
lado y del otro, el lujo y el regalo es 
una locura propia de los tiempos aque- 
llos de la andante caballeria: ejemplo, 
la soberbia enfrente de la humanidad. 

El señor Lagarrigue es un metafisico 
cuyos vuelos remontan la superficie te- 
rrestre: no es extraño, entonces, que diga 
apropósito de que la mujer prefiere la 
virtud á la ciencia, que «si todavia per- 
manece adicta al concepto monoteista es 
porque lo supone indispensable para la 
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cultura de los más elevados sentimien- 
tos», El señor Lagarrigue —y perdone 
nuestra franqueza— es uno de tantos 
hombres quese lanzan al campo de lasqui- 
meras sin comprender que el terreno que 
pisan es escabroso: no de otra suerte se 
explica afirmación tan gratuita y falta 
de base. El parece hacer una distinción 
y hasta una incompatibilidad entre la 
Verdad y el Amor valga decir entre la 
Ciencia y el Sentimiento: y aunque am- 
bas cosas sean necesidades distintas, exis- 
ten y coexistir deben, tanto que la una 
es complemento de la otra. Una mujer 
que cierre los ojos á la razón y que se 
entregue al amor de sus semejantes, pero 
amor ciego, no contrapasado por las otras 
facultades físicas, es una desequilibrada, 
degenerará en una verdadera loca. Del 
mismo modo una mujer, ó un hombre 
— el caso es igual — entregado de lleno 
á la Ciencia sin conocer uno solo de los 
transportes del sentimiento, no pasará 
de ser un beduino. Lo que ha podido 
decir el señor Lagarrigue con más ver- 
dad en el concepto, es que la mujer ha 
vivido hasta hoy sojuzgada por el hom- 
bre; ha sído víctima de la ignorancia, y 
no por un sentimiento de amor, como él 
supone, síno por temor á la otra vida 
en que el sacerdote le hizo caer, per- 
manece adicta al concepto monoteista y 
lo supone indispensable para los más ele- 
vados sentimientos. De aquí nose sigue 
que un ser ignorante se halle dotado de 
virtud ni que un sabio desconozca el 
amor. Si hay seres de tan monstruosa 
idioquicrasia, constituyen raras excep- 
ciones. Verdad es, empero, que general- 
mente en la ignorancia hallamos materia 
más dispuesta que en la sabiduria para 
el sentimiento: sin embargo, la excepción, 
si algo prueba, no es más que la regla 
general. Es un absurdo, entonces, lo que 
el señor Lagarrigue sostiene á propósito 
se la causa que á la mujer ha colocado 
en la creencia monoteista y la suposición 
que se la atribuye. La ignorancia de la 
mujer no le ha permitido jamás colocarse 
al nivel del hombre, y si bien es cierto 
que se ha elevado con frecuencia á la 
altura de heroina, cuando lo ha hecho 
ha sido por razones de maternidad, nun- 
ca por motivos altruistas, pues la mujer 
dentro de la familia, ha representado 
siempre, en el orden económico el ele- 
mento conservador, y en el órden social, 
el elemento pasivo. Dignifiquenla, de- 
clarando su libertad instruyásela, desta- 
pando un velo que no le permite ver, y 
entonces sí que tendremos todos los hom- 
bres á la dulce compañera que nos ha- 
ga agradable la vida y que nos prome- 
ta cerrar nuestros ojos en el último 
momento de la existencia, mejor, mucho 
mejor que esas salvajes leyes que decla- 
ran la indisolubilidad del matrimonio. 
¿Quién que tenga mediano juicio, desea- 
rá separarse de una mujer que se iden- 
tifica con nosotros en el pensar y en el 
sentir? ¿Y quien no se hastía de una 
mujer prendida al crucifijo para quien 
nada es la vida, nada es la familia ante 
la idea brutal de ultratumba? 

Afirma el señor Lagarrigue que «la 
simple ciencia desnude lo sobrenatural 
sin levantar una moralidad superior á 
la que ahí se basa» y jamás he oido, en 
boca de un hombre culto, desatino Seme- 
jante. ¿Concede el señor Lagarrigue la 
categoria de ciencia á la sociologia? 
Tiene que concedérsela, pues la socio- 
logía es hija legítima de las Matemáticas 
la Fisica, la Química, la Astronómica, 
la Historia Natural y la Lógica. Y la so- 
ciología ¿no levanta una moral muy su- 
perior á la moral de San Pablo, de Ma- 
homa, de Confucio, de Comte y de tan- 
tos fundadores de religiones? Lea, lea 
el señor Lagarrigue las admirables obras 
de la ya rica bibliografia acrática: deje 
por un momento los santos padres, el 
evangelio, la biblia, las epístolas, los cá- 
nones y la disciplina eclesiástica, aunque 
los lea para criticarlos: pase revista á 
los libros y folletos tan sintéticos como 
ricos en principios científicos, y tenga 
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la seguridad de que hará lo que yó hice 
con mi biblioteca, algo extensa, compues- 
ta de obras jurídicas, filosóficas y mo- 
'alistas es decir, llevarlas al remate pa- 
ra quedarme con muy pocas; entre ellas 
«La conquista del pan», del sabio Kro- 
potkine, la cual, por si sola, vale un mun- 
do que lleva á uno la convicción más 
profunda deque vivímos dentro de una so- 
ciedad carcomida, que se desmorona y 
que abre el paso á un mundo nuevo cons- 
tituido sobre las más sólidas bases de la 
Moral, el Amor y el Progreso de los hom- 
bres, Despójese de rancias preócupacio- 
nes, aunque se trate del demoledor Au- 
gusto Comte, y medite mucho en lo su- 
cesivo antes de dar á la publicidad es- 
critos como los suyos, mezcla de verdad 
y de mentira de moralidad é inmorali- 
dad, de amor y odio, de belleza y feal- 
dad. Y si aun lo hiciera seguro estoy 
de que tendremos los hombres modernos 
un campeón de mucho valer que podre- 
mos agregar á la ya larga suma de hom- 
bres eminentes, no por ser de una 
humilde menos profundos. Lea, lea las 
obras de estos varones esclarecidos, cu- 
yos talentos y cuyos sentimientos están 
al servicio de la humanidad: y despues 
de leidos. ..., medite. . ., y elija entre ese 
término medio del ya averiado comtismo 
y ese extremo del fresco y lozano anar- 
quismo, ideal sublíme que no ha triun- 
fado por causa de no entendérsele. 

Añade el autor de la carta que estoy 
criticando, que la emancipación de la mu- 
jer sería su peor esclavitud, por el ahogo 
que implica, de sus privilegiados atri- 
butos. No entiendo yó, no entenderá se- 
guramente el más conspicuo comtista 
que la libertad sea una esclavitud: es, 
en efecto, paradógico hacer creer que 
la sombra es luz, el calor frio, ó el va- 
cio aire. Pero aun suponiendo que el 
autor hable en sentido figurado, es total- 
mente inadmisible que porqué la mujer 
se emancipe pierda uno selo de sus atri- 
butos esenciales. Si fisiológicamente es 
más delicada que el hombre, delicada 
continuará siendo con su libertad: si ha 
nacido más para sentir que para racio- 
cinar (y la biografia de muchas mujeres 
contemporaneas atestigua que és tan ca- 
paz de lo uno como de lo otro), con su 
libertad sentirá más y mejor: si su caraec- 
ter de madre la coloca en circunstancias 
distintas del hombre, no por eso quedará 
abandonada á sus propias fuerzas, que 
el ser libre no implica en ningun caso 
abandono del otro sexo: si hoy debe por 
la ley, fidelidad al hombre á quien se une 
respondiendo á razones ajenas al amor 
cosa que la coloca al borde de la hipo- 
cresía para afectar un amor que no sien- 
te, con su libertad amará de toda verdad 
y será capáz hasta del heroismo en aras 
de un compañero. La libertad, señor La- 
garrigue, purifica, no emponsoña; mejo- 
ra, no empeora; fortifica, no debilita. Y 
de toda suerte el empeño de que la mu- 
jer quede subyugada al hombre es un dejo 
amargo de las instituciones romanas, de 
aquellas instituciones basadas en la más 
bárbara de las esclavitudes. ¿De donde 
saca el señor Lagarrigue que la libertad 
de la mujer es equivalente á su escla- 
vitud? ¡Que gratuita afirmación! 

Mas adelante escribe: «Que hombre 
verdaderamente digno podría ver con 
indiferencia que los miembros femeninos 
de su familia estuvieran obligados á bus- 
carse el sustento fuera del hogar?»— En 
la sociedad actual, muchos: en la socie- 
dad futura, aparte el supuesto de que 
nadie puede dictar reglas al porvenir, 
no habrá, no podrá haber quien se pre- 
ocupe del pan de cada día, toda vez que 
la tierra dá para mantener á la huma- 
nidad en la abundancia, aunque aquella 
se multiplique considerablemente. Y eso 
de que el obrero vaya al taller y la mu- 
jer y los hijos se queden en casa, sobre 
ser una vida estratificada, propia de los 
felices tiempos del gobierno patriarcal, 
no se compadece mucho con el progreso 
de la Ciencia que ha simplificado hasta 
casi anularlos, los servicios domésticos 
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pueda caerse en ese error, cuando hasta 
en las más pequeñas reuniones anar- 
quistas habrá siempre alguien que pre- 
sida.” 

¿Esto es todo el argumeuto que Vd. 
opone contra el anarquismo? ¿Por qué 
no ha hablado Vd. de los grandes prin- 
cipios en que descansa la anarquía? ¿Es 
que no los conoce Vd.?— Procure cono- 
cerlos. ¿Es que no quiere conócerlos?— 
Lo siento por Vd., pues si cuando la 
anarquía triunfe le coge de sopetón, ca- 
paz es Vd, de tomar un susto que lo 
lleve donde están Augusto Comte y su 
sublime Clotilde, en lugar de adquirir 
nuevos bríos en una vida toda verdad, 
amor y belleza. Por lo demás, no creo 
que se puede impugnar una doctrina 
por un mero accidente, después de todo, 
nó siempre cierto. Esto es sencillamonte 
pueril, 

Basta: ló substancial de su carta que- 
da criticado. Impugnada la doctrina, ó 
más bien el sectario, queda incólume la 
personalidad del caballero á quien sa- 
luda 


de la mujer: andando el tiempo, es muy 
probable que hasta la cocina sea un ele- 
mento de poca ó ninguna utilidad. En- 
tonces, ¿por qué la mujer se ha de que- 
dar en casa como Vd. dice? Y si la mu- 
jer, siempre con miras á los tiempos 
futuros, crée poder fundar una familia 
viviendo con sus hijos en su casa, aparte 
del hombre, ¿se le tachará por esto con 
justicia de que no ama á su compañero? 
¿Habría en esto algo de inmoral? Pues 
qué, ¿no vemos en nuestros días á mu- 
jeres y hombres enamorados, pero que 
cada cual tiene su Casa? ¿Por qué ha de 
ser esto inmoral y ha de ser necesaria- 
mente moral vívir hombre y mujer bajo 
un techo común, aunque dentro del re- 
cinto haya cuestiones y sinsabores que 
muchas veces trae Conmigo la monoto- 
nía misma de una vida cansadora, su- 
geta á la invaríiabilidad de emociones? 

A renglón seguido estampa Vd. la si- 
guiente frase, digna de un Simon Sis- 
mondi ó de un David Ricardo: “Esto 
esplica la tasa equitativa del salario in- 
dustrial.”—¡Acabáramos de una vez, se- 
ñor Lagarrigue!., ¿Conque es Vd. parti- 
dario de que el obrero siga en el yun- 
que? ¿Y á vueltas de tanto altruismo y 
tanto amor y tanta religión de la huma- 
nidad, declara Vd. la tasa del salario? 
¿Es decir que no quiere Vd. que el obrero 
se emancipe, ni que mejore de condi- 
ción, ni aún uiera que él se haga la 
tasa?—Muy bien: yá sabemos ú qué ate- 
nernos con respecto á Vd.: nos consta 
yá que Vd. es uno de tantos que mane- 
jan su pluma en servicio, no de la hu- 
manidad, pues la humanidad les importa 
un pito, sino de unos cuantos privile- 
giados cuya limpieza de sangre cuesta 
unos cuantos millares de esterlinas y 
se constituyen en moderna aristocracia, 
más repugnante aún que las aristocra- 
cias del talento, de la nobleza, del cau- 
dillaje. En efecto, la aristocracia del 
dinero es de lo más soez que ha podido 
imperar desde el advenimiento de estas 
democracias corrompidas, mezcla de li- 
beralismo y autoritarismo, emblema de 
la injusticia y dignas representaciones 
del más irracional egoísmo. De ellas es 
Vd. defensor. Y así, no es extraño que 
diga Vd. que “los proletarios solo po- 
drán aceptar la moral altruista, porque 
esta nos impone á todos deberes incon- 
testables en vista del bienestar univer- 
sal.” ¡Fresco estaría el proletario espe- 
rando que Vds. cumplieran con los de- 
beres incontestables, máxime si se consti- 
tuyese en el mundo un gobierno de los 
mejores, á lá manera cómo Augusto 
Comte lo imaginaba! ¡El bienestar uni- 
versal á juicio de Vds.! Una muestra de 
ese bienestar, acaba Vd. de dárnosla 
con su flamante tasa. Si, hombre, sí, que 
se produzcan las innumerables industrias 
mediante doce horas de trabajo á razón 
de real por hora, y entretanto Vds. dis- 
frutan de las comodidades que tales in- 
dustrias traen consigo, que espere el 
obrero á que Vds., desde sus poltronas 
ministeriales, cumplan con sus deberes 
incontestables. Esto, esto es todo el ideal 
de Vds., unos con el adjetivo de com- 
tistas, otros con el aditamiento de de- 
mócratas, otros con el sobrenombre de 
socialistas, pero todos con un solo nom- 
bre verdadero, á saber: vividores. Nó, 
señor Lagarrigue, los tiempos no están 
yá para hacer comulgar con ruedas de 
molino. Pierden Vds. lastimosamente el 
tiempo en propagar ideas que hace vein- 
ticinco años, aún podían sugestionar úá 
algunos cándidos, pero que hoy no en- 
cajan en el cerebro menos preparado. 

Déjese, déjese Vd. de intentar otra 
vez decir lo que ha dicho en su carta 
cuando en un momento de petulante su- 
perioridad exclama: “No dudamos de 
que hasta el partido anarquista ha de 
persuadirse al fin (¡Muchas gracias por 
el buen deseo y hasta casi por el sano 
consejo) de que la felicidad del género 
humano es inaccesible (¡Claro!) fuera del 
régimen sociocrático (Si, el de Comte y 
compañeros ) prescripto por el positi- 
vismo,” 

Pues si Vd. no duda, tampoco yó du- 
do: solo que yó no dudo de que el par- 
tido anarquista no caerá en el anzuelo, 
y Vd. no duda de que caerá. Cuestión 
de apreciación. 

“La eliminación de toda autoridad po- 
lítica y moral, no engendraría más que 
discordias.” ¿Quien se lo ha dicho á Vd., 
Augusto desde su tumba? Porque supon- 
go que Vd. sin el auxilio de su Dios, no 
tendrá la suficiente penetración para 
pronosticar sobre el futuro tiempo. Y de 
todas maneras, aunque Comte le haya 
iluminado en achaques astro-sociológi- 
cos, como él está mandado retirar y 
Vd,, aunque vive. no vive en el pro- 
greso, paréceme prematuro todo lo que 
Vd. diga á este respecto. 

“Parece increible — añade Vd, — que 
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Los socialistas españoles 


Recuerdo haber leido á Urales, que 
las causas adquieren tanto más prosé- 
litos tanto más honrada es la persona 
que las defiende. 

Claro que el amigo y camarada, no 
se referia, ni mucho menos á esa hon- 
radez que consignan los códigos ó con- 
ceden los jueces sinó á esa otra honradez 
á que debe estar sujeto todo propagan- 
dista: vivir sin explotar, no calumniar, 
no mentir, no engañar, etc. 

Lejos de esto, el partido socialista de 
la nación de los Arbués y Torquemadas 
— y que dicho sea de paso tiene de so- 
cialista el nombre — siempre vivió fuera 
de esas virtudes, y por esto también que 
upenas progresa. 

Cuando los anarquistas, luchábamos 
entre sí, por los principios económicos 
y se disolvió la Federación Regional, por 
que obstentaba el lema de anarquia fe- 
deración y colectivismo, y los jóvenes de 
entonces que éramos comunistas no po- 
díamos aceptar el colectivismo y, ade- 
más el sentido comun indicaba que el 
lema anarquía eliminaba á los obreros 
que no lo fueran y luego se avenia mal 
con los reglamentos (que siempre serán 
leyes), pues los socialistas crearon una 
federación que llamaron Unión General, 
que apesar de contar 14 años y vivir 
varios solos, favorecidos por la ley de re- 
presión del anarquismo, no cuenta hoy 
con la mitad de miembros que la Fede- 
ración Regional, que solo cuenta 18 me- 
ses de existencia y ha dado rudas ba- 
tallas en Gijón. Coruña, Sevilla, Cádiz, 
Badajoz etc. y últimamente en Barcelona. 


Y es claro, el obrero que disuelve una 
federación por que ostentaba un lema 
económico y sociológico determinado, no 
podia aceptar otro que sentía menos pues 
si la Federación Regional disuelta os- 
tentaba el lema citado, la Unión General 
lleva el de socialista político, aunque 
no con la franqueza digna de seres hon- 
rados. ; 

Nunca fuí de los que dijeron nada que 
no probaron, y el obrero de la nación 
que nací que no me verá pedirle nunca 
un voto ni ocupar ningun puesto oficial 
ni vivir de secretarias ni siquiera ir de 
delegado á congresos á no ser en último 
extremo, puede creerme cuanto le digo 
pero no quiero me crea por que sí y voy 
ha darle pruebas. 

Dice el párrafo 5” del artículo 1” de 
los Estatutos de la. Unión General. 

“Recabar de los Poderes públicos le- 
yes que favorezcan los intereses del tra- 
bajo, tales como la jornada de ocho horas 
(1) fijación de un salario mínimo, igual- 
dad de salario para los obreros de uno 
ú otro sexo, etc, etc. 

Obreros que habeis oido mil veces á 
esos falsos socialistas que tal Unión no 
es polítlca y que pueden pertenecer todos 
los obreros, después de leer el párrafo 
copiado pasar la vista por Ei Socialista 
número 741, plana 3* columna 1* y lee- 
reis: “Hoy, merced á ese acto político 
de las Sociedades obreras madrileñas— 
hállanse libres todas las sociedades de 
España del impuesto que antes se les 
exigia ”. 

Si esto es poco, que lo creo suficiente 
recordaré que en el Congreso interna- 
cional de Paris y Bruselas no fué admi- 
tida la delegación de buen número de 
sociedades obreras, por que no aceptaban 
la acción política y del de Londres dice 
Las Dominicales, número 916, (1* época) 

“Pero al llegar el Congreso al examen 
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de actas, claro es, se entregó lo relativo 
á España el jefe de los socialistas espa- 
fioles quien rechazó, la representación 


de “Las Dominicales, como periódico no 


afiliado”. 
Y los que sabeis que era Unión Ge- 


neral estuvo representada en el Congreso 


de Londres, eu el último de Paris y otros, 


y habeis acabado de leer como no fué 
admitido un periódico que acepta la ac- 


ción política por mo estar afiliado al par- 
tido socialista, y que otras representa- 
ciones lo fueron por ro aceptar la acción 


política, comprendereis como era Unión 


General, no es otra cosa que el partido 
socialista, y por esto que el mismo que 
se constituyó la Federación Regional con- 


tara con doble número de afiliados. 


Esta federación se les ha entragantado 
á los jefes socialistas que vivieron siem- 
pre explotando al obrero y así que tan 
pronto se lanzó la idea de la federación 
publicaron una hoja asquerosa, poli- 
ciaca, inundada que no reproduzco por 
su extensión y por no ensuciar “EL RE- 
BELDE”. 


Obreros españoles: No os afirmaré que 
la Federación Regional no tenga defec- 
tos, pero nunca tantos como la Unión 
General, que los que acabais de leerme 
no dudareis por las mismas palabras de 
los que la crearon, de que es política y 
los obreros nada podemos esperar de la 
política . 


La Federación Regional no os pide sa- 
crificio de metálico, porque sabe que el 
que no gana para comer no puede aho- 
rrar, y menos lo suficiente para vencer 
al capitalista, ni siquiera os pide el voto. 


Los de la Unión General os exigen aho- 
rrar para ellos comer, y nos recomiendan 
calma en las huelgas, os piden empleís 
la fuerza en las elecciones para que los 
hagais consejales ó diputados. 


Además, las huelgas que apoye la 
Unión General son aquellas en que de 
no hacerlo perderian su influencia y las 
que realiza, chispazos imposibles de aho- 
gar, porque no se considerarán con pro- 
babilidades de éxito, para los efectos del 
auxilio reglamentario: 

1. Las huelgas que entablen Secciones 
que no tengan en su Caja fondos para 
resistir dos semanas, ó una cuando me- 
nos, si las circunstancias del trabajo son 
tan favorables que permitan obtener un 
rápido triunfo. 

2%. Las que entablen Secciones que, 
aun contando en su seno con la mayo- 
ria de los trabajadores del oficio, esta 
mayoría no lleve un año cuando menos 
de asociada. 

3%, Las que se entablen en épocas 
de crisis de trabajo, aunque por circuns- 
tancias especiales de éste abunde en la 
localidad. (Art. 14 de los estatutos de 
La Unión General. 


Art. 21. Mientras la Unión sostenga 
una huelga, cualquiera que sea su im- 
portancia, no podrá auxiliarse otra. 

El que tenga sentido común compren- 
derá por lo copiado del propio cosechero, 
que estos socialistas se diferencian de 
los curas en que no lleyan manteos, por 
lo demás, según unos el obrero solo puede 
y. debe cotizar y cotizar esperando á que 
sean ministros y nos traigan el maná y 
los curas en qua seamos borregos nos 
dejemos explotar sin chistar, les entre- 
guemos nuestras compañeras é hijas y 
ganaremos la gloria de la mentira del 
cielo, por que el cielo y el infierno, co- 
mo el infierno, como Dios y todos sus 
derivados, es una mentira forjada por la 
ignorancia y alimentada por los canallas. 

El partido socialista español es un par- 
tido muerto alimentado por los enemigos 
del pueblo. 


El criminal Cánovas vió en él la man- 
zana de la discordia que dividiría á los 
obreros y á los demócratas y cedió el 
sufragio universal con el que se le ad- 
hirieron las roñas que no pudieron me- 
drar entre los republicanos. "El sufragio 
universal lo hinchó algo y luego la ley 
de represión del anarquismo, que hizo 
que los obreros timoratos se lee some- 
tieran, pero el obrero ibero será siempre 
radical y tan pronto los anarquistas le 
dijimos “los socialistas te engañan y ex- 
plotan las organizaciones obreras no de- 
ben tener ningun calor político por que 
si es socialista no pueden pertenecer los 
obreros que no sean socialistas é ¡igual 
aconteceria si fuera republicana anar- 
quista ó carlista. 

“Si los burgueses no se diferencian en 
sus ideas políticas para explotar á los 


obreros, los obreros no nos debemos di.-, 


ferenciar para luchar contra los burgue- 
ses.” Y los socialistas que vieron se les 
aceptaba la breva se revolvieron airosos 
calumniaron cuanto pudieron á los anar- 
quistas se confabularon con los burgue- 
ses, con el gobierno y con la policía pero 
como uno, los obreros lucharán y arro- 


llarán á sus enemigos llamensen burgue- 
ses ó socialistas" , 

El partido socialista es una inutilidad ' 
que no necesitamos «demostrar por que 
confabulado y todo ha conseguido en más 
de 11 años de sufragio, sacar seis ú ocho 
concejales, y téngase en cuenta que son 
los primeros en practicar la corruptela 
electoral no siendo buen socialista quien 
no,vota, además que por él por algun 
muerto ó vivo dormilón. 

“Arrojado de Vizcaya, Asturias y Ma- 
drid, donde manejan algunos obreros del 
gancho Unión General podia darse por 
desaparecido en España el partido so- 
cialista político. El reciente movimiento 
obrero de Barcelona solo ha sido com- 
batido por el maldito partido y ya el año 
90 tambien se confabuló con los burgue- 
ses y autoridad de tal manera que hizo 
decir á El Liberal de Madrid: “Nunca 
pagará el gobierno español y los capi- 
talistas suficientemente álos socialistas, 
el favor inmenso prestado á las institu- 
ciones y al orden.” 

Les hace falta mas á los obreros de la 
nación en que nací para que vean que 
deben separarse con asco de ese espan- 
tajo llamado partido socialista obrero, 

He dado, dada mi costumbre de varios 
años, una latitud asombrosa á este tra- 
bajo, pero aun que abuse del Grupo obrero 
internacional, que sin condición ninguna 
me lo ha cedido, y aun repugnándome 
el ocuparme de personas he de probar 
ellas el porqué no se desarrolla ese es- 
perpento bajo las frases de Urales con 
que empecé el artículo 

Iglesias hubiera sido un buen compa- 
fiero sin la venida á Madrid de Lafargue 
quien le metió en la cabeza que podia 
ser jefe, diputado y tal vez ministro. Desde 
entonces empezó á traicionar la causa 
de los obreros y en un congreso extraor- 
dinario hubo de ser expulsado. 

Empezó á conspirar, mejor dicho, si- 
guió conspirando y pudo crear un nucleo 
en Madrid, Barcelona y alguna otra parte. 

En Barcelona, sobre todo, donde hoy 
apenas se llaman Pedro, teniais bastante 
poder, manejaban casi todas las socie- 
dades obreras á las que explotaban co- 
brándolas tanto por escribir manifiestos, 
tanto por reglamentos, actas, ete. pero 
un día una sociedad se acercó á El Pro- 
ductor para que les escribieran un ma- 
nifiesto y se lo escribieron sin quererles 
un céntimo, “por que se considerarian 
indignos si cobrasen por defender sus 
ideas, y desde esta fecha acudieron casi 
todas las sociedades obreras á El Pro- 
ductor que les hizo gratis cuantos tra- 
bajos necesitaban y que antes les cobra- 
ran tan caro los Quejidos, Reoyos y com- 
pañia, acabándosele el monio al Quejido 
que escapó á Madrid donde ordeña á la 
Unión General. 

Iglesias que en nombre del socialismo 
llama ex-tonelero á Urales, como aún me 
llamó desertor de la toneleria el órgano 
socialista de Bilbao, como si el socialis- 
mo verdad no se honrase con ex-toneleros 
como Urales; ex-zapatero como Grave, 
ex-sastre como Borrell; ex-albañiles co- 
mo Romeo; ex-tipógrafo como Mella etc, 
ete, les contó á los suyos que estaba en- 
fermo y que no le daban trabajo en las 
imprentas y los suyos le pusieron un sa- 
lario pasando á ser ex-tipógrafo. 

Solo que la enfermedad de Iglesias con- 
sistia en su mania de ser jefe y diputa- 
do y en cuanto á el negarle trabajo en 
las imprentas recuerdo haber leido allá 
por el 82 en El Motín que era mentira, 
pues tenia la imprenta de dicho perió- 
dico para trabajar si queria. 

He aquí por que el partidó socialista 
español no progresa, por que la seriedad 
y la honradez de un jefe deja mucho 
que desear y por que creado por após- 
tatas y traidores, su vida seguirá siendo, 
mientras no desaparezcan los que le ma- 
nejan, de apostasias y traiciones. 


VICENTE GARCIA Y GARCIA. 


Inglaterra, Abril 1902. 


(1) Los metalúrgicos de Barcelona pedian trabajar 9 horas 
y no obstante dos socialistas, dijeron á Joseph Canulhin de 
Dowlais, que eran vagos, Sin comentarios, (N. del A.) 





El hombre cangrejo 


A mi distinguido amigo Manuel Hervás, 
director de “El Popular”, perió- 
dico incoloro que ve lo que no da 
en el pueblo del Baradero, provin- 
cia de Buenos Aires. 


Por el n* 166 de “La Protesta Huma- 
na”, quedo enterado de que os habéis 
convertido en censor de los anarquistas, 
lo cual, y os lo digo con sinceridad, no 
me asombra. ¡La lucha por la vida! 
¡Cuan terribles deben haber sido los la- 
tigazos del estómago, para arrancar las 
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energías celulares del pensamiento, para 
ver los gérmenes genesiacos que allá 
en la primavera de la vida germinaban 
en vuestro virginal cerebro! 

En aquellos tiempos de grato recuerdo 
vuestra sangre mora subía en oleadas 
á vuestro rostro al contemplar la esfin- 
ge social. 

¡Oh témpora, oh mores ! ; 

Hoy, en el plenilunio de vuestra vida 
excomulgais al pensamiento, oficiais de 
Pontifice contra la nueva filosofía con- 
fundiéndoos con la turba de poetastros 
y escritgszuelos, con esa Caterva gro- 
tesca de anfibios, medir animales y me- 
dio hombres, sicofantes heraldos de la 
impudicia; vos, rindiendo culto á esa 
sociedad de cretinos sin honra ni pudor; 
vos, que como el Dante, habeis sido á 
las almas afligidas en su cruento cal- 
vario, macerado su cuerpo por el egois- 
mo burgués, locos de dolor implorando 
la segunda muerte; vos, que como yo, 
huisteis para evitar los garfios y la re- 
sina hirviente de aquella Barbaricia y 
de aquel Draguinazzo que nos devorava 
como el Saturno Olímpico á sus hijos. 

Sin vocación para el sacrificio os tem- 
blaron las piernas al empezar á subir 
al monte de la expiación, y hoy, fin- 
giendo rubores de cortesana impura y 
espasmos de cómica africana lanzais el 
anatema contra vuestros hermanos los 
proscritos del banquete natural, incen- 
sais á vuestros amos en el altar de sus 
iniquidades según la graduación que 
marca el termómetro de nuestros ape- 
titos, y asido á las velludas piernas de 
ese lucifer, vendeis salutaciones á cam- 
bio de zoquetes. borrando el sello que 
en vuestra frente puso el angel purifi- 
cador. 

No me asombra, os repito. 

Sufriendo y codéandome con los que 
sufren, en esa ruda escuela de la vida, 
he estudiado el gran misterio de la in- 
felicidad humana ¡El pan! 

Por amor á la ciencia, ojeando libros, 
he recorrido los espacios brumosos de 
teogomos antiguos y modernos, y en ese 
tenebroso camino se á destruido el rico 
ropage de mis infantiles creencias ¡Hoy 
no tengo un harapo de fé conque cu- 
brir mi alma! 

En el inmenso estuario de la historia, 
solo he visto 4 los hombres convertidos 
en labor de los hombres, la tierra i- 
nundada de sangre y de lágrimas; parto 
fecundo de tantas constituciones, tantos 
concordatos, tantos cánones y tantos sa- 
cramentos; tantos entusiasmos democra- 
ticos en los vacios meollos de los píca- 
ros y de los papa-moscas, tantas fronte- 
ras y tantos armamentos de mar y tierra, 
para el noble ejercicio de las piraterias 
nacionales: ¡Maldita farmacopea de bre- 
vajes patrióticos políticos y misticos, 
que han llevado á los pueblos al gran 
traumatismo en que se hallan! 

Aun quiero creer que sois el ¿dola 
specus perfilado por Bacon. Que el ori- 
ficio conductor de la luz á vuestra Ca- 
berna, lo á obstruido el mefítico am- 
biente que respirais, y de ahí el que no 
me asombre veros en divino éxtasis imi- 
tando al rústico de que habló Horacio, 
el cual, llegado que hubo á la orilla del 
río, sentose orondo á esperar que pasara 
la última gota, para cruzar á pié enjuto 
á la margen opuesta, sin pensar que su 
raudal era inagotable. 

De ahí el que no me asombre veros 
como al andante caballero haciendo Za- 
patetas y cabriolas en el enmarañado 
bosque de la líteratura, para tener pro- 
picia á esa impura y desdentada dulci- 
nea social, ideal vergonzoso de los estó- 
magos débiles y de las conciencias ser- 
viles. 

De ahí el que no me asombre veros 
recorriendo la vía lactea del pensamien- 
to, montado en el caballo que condujo 
á Don Quijote y á Sancho, con la venda 
de vuestras necesidades sobre los ojos, 
sin ver la inmensa faja de la luz que 
recorriendo la esfera de la historia, ilu- 
mina á los Espartacos del siglo XX. 

Con cataplasmas republicanos empo- 
lladoras de los grandes trust creeis le- 
vantar á los pueblos de su postración? 
¡Pobre Lázaro! 

Creo conoceros, y creo que así lo pen- 
sais candorosamente. Podeis seguir en- 
derezando entuertos. 

Yo no pretendo (por humanidad ) sa- 
caros de vuestra temperatura de idró- 
geno; el oxígeno de esta nueva filosofía 
seria funesto para vuestra barriga: Pero 
si os aconsejo no hagais el zangolotino, 
no os metais á Sanhestrin de ideas que 
no conoceis. 

¡Ah;¡ El pan nuestro de cada día. 

Creo amigo Hervás, que el gran Co- 
munista no consagró en el cenáculo el 
cordero pascual, sinó el pan símbolo de 
la vida, y. al darlo á los apóstoles di- 
ciendo “este es mi cuerpo” dejó la fór- 


liente será redimida por el amor. 


mula de la libertad, iluminando á las ¡escuelas laicas», se aprueba la siguiente : 


generaciones. ' 

Todas las formas políticas enumeradas 
por el filósofo de Estagira, se han tur- 
nado en la vida de los pueblos, y la hu- 
manidad no á salido del valle de lágri- 
mas. 

¡Siervos y Señores! 

No, no es la anarquia el pájaro de la 
muerte que se cierne sobre la necrópo- 
lis mundial. A la sociedad la matan sus 
úlceras. 

Los desheredados para quienes acon- 
sejais el látigo, han sido iniciados en el 
pensamiento, y ese alimento los á vigo- 
rizado en la mas fecunda solidaridad, 
empujándolos resueltamente á la per- 
fección. 

No lo dudeis. Han querido romper el 
inmenso circulo de la naturaleza, y la 
naturaleza cobra todo lo que dá. La na- 
turaleza los sepulta entre los escombros 
de su propia obra. Sembraron vientos, 
y hoy cosechan tempestades. 

Edipo ha descubierto la esfinge: Con- 
cluirá con los ladrones destruyendo el 
capital. z 

La tierra será libre, y la ciudad do- 
La 
Justicia bajará de las abstracciones á 
la realidad, y el trabajo será aceptado 
por el deber y nunca impuesto á lati- 
gazos por la miseria. 

Dadnos á todos el pan nuestro de ca- 
da día, y ya no habrá señores ni sier- 
vos; ni aun siquiera periodistas desgra- 
ciados que remeden á las bocas sarnosas 
y macilentas del cuento Egipcio. 

Aun veo en el albor del día, que se 
avecina la gran fiesta de Ceres reden- 
tora; aun veo el coro de mujeres her- 
mosas, con la frente coronada de espi- 
nas; aun oigo el sonido de las fláutas 
griegas entonando himnos al Dios pan. 

Aun veo con los ojos del deseo la gran 
fiesta conque los Romanos simbolizaban 
la cizaña; la zorra burguesa con el hopo 
ardiendo, y á los sacerdotes de la prensa 
vendida haciendo de plañideros cantan- 
do el último responso ante su putrefacto 
cadáver. 

Ofreciéndoos mi humilde tonel, que 
aunque parecido (como os decía en mi 
carta, fecha 21 Diciembre de 1900), no 
es el de Diógenes, me es grato repetip- 
me Su atto. S.S. 

“F. M. V. 

Asunción del Paraguay 

Mayo 5 de 1902. 





EL. CONGRESO OBRERO 
SEXTA Y ÚLTIMAS SESIONES 


En la primera sesión, presidió Gar- 
fagnini y en la última Basalo. 

Se siguió discutiendo el « Boycotage » 
y «Sabotage», quedando aprobada la si- 
guiente moción : 

«El Congreso considera que el Boyco- 
tage y Sabotage son de eficaces resul- 
tados para la causa obrera y se propone 
emplear todos los medios á su alcance 
á fin de proteger á las víctimas que 
ocasione la propagación de ese sistema 
de lucha.» 

Sobre «Cooperación» se aprueba lo si- 
guiente: 

«El Congreso considera que las coo- 
perativas de producción solo deben acep- 
tarse como medio accidental de defensa 
y recomienda la creación de cooperati- 
vas de consumo que pueden emanciparse 
de los intermediarios que nos explotan 
y envenenan.» 

Se aprueba también la siguiente mo- 
ción sobre «Rebajas de alquileres» : 

«El Congreso resuelve que la F. O. A. 
despliegue toda su actividad en promo- 
ver una enérgica agitación para obtener 
la rebaja de los alquileres hasta conse- 


guir su completa abolición.» : 


Se pasa después á discutir el cuarto 
tema : 


Actitud que deben asumir las sociedades gremia- 
les ante la acción deletérea de los centros 
católicos. 

Sobre este tema se aprueban después 
de larga discusión las dos proposiciones 
siguientes : 

1?%, «Todos los trabajadores sin distin- 
ción de color, creencia ó nacionalidad 
son nuestros hermanos». 

2%, «Las sociedades católicas de obre- 
ros deben ser combatidas por las socie- 
dades gremiales y por todos los obreros 
conscientes en general, por ser de re- 
sultados perniciosos para la clase tra- 
bajadora.» 

Y se pasa al quinto tema; 


Instrucción y educación obrera —Acción moral de 
la misma — Criminalidad. 

De las varias proposiciones que se 

presentan respecto á la «fundación de 


«El Congreso cree indispensable para 
el porvenir de nuestros sucesores la 
creación de una vasta institución de 
enseñanza libre». 

“Se trató de la acción moral de las 
> ie obreras y de la criminalidad, 
solviéndose la siguiente moción : 

«Siendo evidente la acción solidaria 
de las asociaciones obreras en la dis- 
minución de los actos criminales provo- 
cados por cuestiones personales, el Con- 
greso recomienda á la C. A. la confección 
de una estadística demostrativa á este 
respecto para el próximo Congreso». 

Respecto al sexto tema : 


Accidentes sobre el trabajo —Higiene en los talle- 
ros —Trabajo de las mujeres y de los niños. 


Se aprueba lo siguiente : 


«Respecto á las mujeres: el Congreso 
resuelve iniciar una activa campaña de 
propaganda para que las obreras cons- 
tituyan sociedades gremiales; en cuanto 
á los niños, hacer lo posible para que 
no entren en los talleres sinó después 
de haber cumplido los quince años de 
edad: Quedan, pués, bajo la salvaguar- 
dia de las diferentes sociedades gremia- 
les para que no se les explote barbara- 

ente como en la actualidad ocurre.» 
(Se resuelve también que las mujeres 
Sean admitidas en las actuales socieda- 
dos sin pagar cuotas. 


Organización de los trabajadords agrícolas. 

Después de larga discusión se apro- 
bó lo siguiente : 

«El Congreso recomienda al C. F. de 
hacer una activa propaganda á fin de que 
los trabajadores del campo se organicen 
en sociedades de resistencia. » 

Se pasó á discutir los Estatutos de la 
Federación, y á continuación se votaron 
las siguientes órdenes de clausu.a : 

«El Congreso Obrero, al clausurar sus 
sesiones, envía un saludo especial á los 
trabajadores chilenos, uniendo su voz 
de protesta contra el criminal propósito 
de los gobiernos chileno y argentino, 
que por mezquinos intereses de patria, 
intentan lanzar las dos naciones á una 
guerra fratricida.>» 

«El Segundo Congreso de la F. O. A., 
al clausurar sus sesiones, saluda al pro- 


letariado universal, dedica un recuerdo á 


las víctimas del capital y de la barbarie 
gubernativa de todos los países, y hace 
votos por la pronta organización de los 
trabajadores argentinos y por la completa 
emancipación de los obreros de todo el 
mundo.» 





CASA DEL PUEBLO 

Como prometimos en el número pasado 
nos ocupamos hoy de esta institución sur- 
giente; y al hacerlo nos consideramos 
con deber el declarar francamente sin 
reticencia de ninguna especie que apo- 
yamos en un todo la iniciativa tomada 
y condenamos la oposición tenaz que se 
le hace, porque la creemos una obra mag- 
na y consideramos á la oposición dema- 
siado pueril é insipida. 

Enterados á fondo como estamos de 
los propósitos de sus iniciadores y de los 
obstáculos que se ven precisados á alla- 
nar, por una parte la adquisición nece- 
sarias de fondos suficientes para la ha- 
bilitación del local y por la otra la con- 
tratación definitiva del local á fin de 
quedar sólidamente constituida. 

La Institución Casa del Pueblo vemos 
que toda intromisión de elementos estra- 
fos en el seno de la comisión adminis- 
trativa seria un pelígro para la estabi- 
lidad de la empresa y viendo claramente 
todo esto consideramos justo la reserva 
de la comisión y absurda la resistencia 
de cierto elemento anarquista de querer 
forzosamente entrometerse en cosas que 
ni siquiera se les ha llamado. 

En nombre de una mentida libertad 
se quiere coartar la libre y espontánea 
iniciativa de individuos que saliéndose 
de lo rutinario quieren producir algo que 
mueva y que haga retemplar los órga- 
nos sensitivos de la masa oprimida. 

En alto los corazones.—Basta ya de 
camarilla bochornosa y de politica sorda. 

La humanidad debe caminar libre de 
trabas de ninguna especie y las inicia- 
tivas deben sucederse y desarrollarse 
libremente sin que una línea de conducta 
de antemano impuesta por ciertos ele- 
mentos quizás imperantes haga peso so- 
bre una masa que desgraciadamente aun 
debe ser manejada porque aun se bam- 
bolea en la incertidumbre. 

Las bases de la Casa del Pueblo ya han 
sido publicadas en estenso. 

A todos aquellos buenos que comprenden 
su utilidad práctica toca apoyarla. Los 
que no ven su realización sólida que se 
queden como están y no estorben á los 


4 


¡xx _AKAAA>>>>> Q—_ Q_____—__—_______ 


e 5 5 5 5 5 


f 
| 
Ñ 


que con serenidad admirable siguen con 
persistencia la ruta emprendida. 

Por otra parte es el pueblo quien debe 
responder á este llamado porque por el 
pueblo es la otra. 

A él toca decidir de la suerte de la 
Casa del Pueblo su adhesión la hará fuerte. 
Lo demás es pura pedanteria. Superhom- 
bres la humanidad tiene de sobra, basta 
ya de platonismos, los hechos prácticos 
valen más que todas las charlas y las 
pirindongas de ciertos sabiondos. 

Esto es lo que teniamos que decir de 
la Casa del Pueblo y de sus detractores. 











Caría de Chile 





Valparaiso, Mayo 11 de 1902. 
Compañeros de EL REBELDE. 


Aun cuando en Chile, no existe esa plé- 
yade hermosa de publicaciones obreras que 
contribuyen á la ilustración de las masas, 
ni de jóvenes trabajadores que agiten la 
opinión y propaguen las sanas doctrinas de 
las libertades obreras, no faltan por aquí 
Ó por allá algunos pocos obreros que 
empiezan á desarrollarse, aunque en pe- 
queña esfera, ya estudian las nuevas ideas 
para propagarlas en algunos círculos. 

Existiendo regularmente organizado el 
partido demócrata casi en su totalidad por 
obreros, militan en sus filas, diseminados 
en todos los pueblos de Chile, algunos jó- 
venes que serán los futuros campeones 
de la revolución social que se ha iniciado 
también por acá aunque no con el carácter 
y la energía de otras partes. 

Diciendo que aunque aquí no hay toda- 
via verdadero carácter entre los obreros, 
me he propuesto discermar algunos de los 
últimos movimientos obreros, para que á 
la vez que sirva de estímulo á los compa- 
ñeros, sea conocida esta iniciativa de los 
obreros chilenos por los demás trabajado- 
res que luchan por el mismo fin. 

El primero de Mayo, fué celebrado en 
Valparaiso por parte de la clase obrera. 
La Federación de Resistencia lo hizo 
oficialmente, adhiriéndose“todos sus miem- 
bros á ese acuerdo. Hubo un desfile públi- 
co y conferencia ilustrativa sobre el origen 
del primero de Mayo. En la capital ha 
habido un análogo movimiento. 

Es cierto que todavia no se vé ese 
verdadero anhelo de libertad; pero esta pe- 
queña iniciativa nos conforta porque ve- 
mos que el espíritu obrero está predispues- 
to á entrar en el movimiento revolucionario 
y que solo falta imprimir reunidos algunos 
jóvenes desprendidos que abracen con 
verdadero amor esta justa causa. 

Poco ántes hubo en Iquique una huelga 
de dos meses entre trabajadores de la 
ribera, mantenida por la « Combinación 
Mancomunal de Obreros ». Esta huelga 
triunfó por la unión y buena organización 
y además por el apoyo pecuniario y moral 
de los demás gremios obreros de Iquique 
y de los pueblos vecinos que corrieron en 
ayuda de los huelguistas, dando pruebas 
de un excelente espíritu de solidaridad 
obrera; poco común y conocida por acá. 
Cuentan además con tres publicaciones y 
varias asociaciones con tendencias coope- 
rativas y de resistencia. 

En Santiago hubo una huelga que fra- 
casó por falta de buena organización, entre 
los maquinistas y cobradores de los tran- 
vías eléctricos, qero quedó demostrado que 
había ahí espíritu de hacerce justicia á 
todo trance, ocasionando con solo el conato 
de huelga 30.000 pesos de pérdida en cua- 
tro dias de huelga á la empresa. 

Después, un decreto del director de los 
Ferrocarriles, obligaba á trabajar á los 
operarios de las maestranzas todos los 
sábados en la tarde, cósa que no se acos- 
tumbraba. Con este motivo, los operarios 
de las principales maestranzas como San- 
tiago, Valparaiso, Concepción, Talca, Chi- 
llan y otros se pusieron de acuerdo y 
resolvieron no obedecer tal decreto. Asi se 
hizo, llegó el sábado fijado para traba- 
jar todo el día y nadie concurrió á las la- 
bores. ¿Que les sucedió á los operarios que 
con tanta unión y disciplina avanzaron en de- 
fensa de sus derechos? Nada. Ni gobierno 
ni patrones se atrevieron á intentar obli- 
gar por la fuerza á trabajar demás á ope- 
rarios que procedían tan unidamente. 

Estos ejemplos de unión y solidaridad 
prueban eficazmente que el trabajador todo 
lo puede cuando quiere. 

En Arropella, hubo también una huelga 
en el gremio de lecheros que contó con 
el apoyo moral de todos los gremios por lo 
cual triunfó. 

En todo esto se vé que en este pais no 
falta terreno para sembrar. Lo que falta 
son buenos sembradores y dinero para com» 
prar la semilla y segarla. 

Hay algunos jóvenes que disponen de vo- 
luntad y entusiasmo pero carecen de liber- 
tad y permiso para llevar adelante sus ideas, 
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Últimamente se ha celebrado simultanea- 
mente en más de 13 ciudades de la Repú- 
blica un Mitin de protesta por la invación de 
frailes, que obtuvo buenos resultados para 
sus organizadores, los demócratas; desco- 
llando especialmente la provincia de Valdi- 
via que celebró un Mitin grandioso. 

Además, hay en Santiago, Valparaiso, 
Iquique, Concepción, Serena, Valdivia, An- 
tofoyasta y otros pueblos, organizados gru- 
pos de estudios sociales y pequeñas Biblio- 
tecas, que aunque con escasos recursos y 
medios procuran difundir la luz entre las 
masas. 

En Ovalle, se fundó el año pasado una 
sociedad de Obreras, el primero de Mayo, 
y este año celebró su aniversario y al mis- 
mo tiempo se adhirió al movimiento uni- 
versal de holgar ese dia que traerá dentro 
de algunos años tan grandes acontecimien- 
tos de reformas que será el dia de la feli- 
cidad universal, 

Ojalá que algun dia puedan llegar á estas 
playas algunos de aquellos buenos compa- 
ñeros que con talento y energía vengan á 
difundir entre nosotros toda la luz y la cien- 
cia que han recibido por allá. 

Deseo, compañero editor, poder tener el 
placer de ver en las columnas de EL RE- 
BELDE esta correspondencia, para verme 
estimulado á continuar con ellas cada vez 
que sea necesario. 

De Vd. y de la Revolución Social. 


Luis E. RECABÁRREN $. 
Valparaiso (Chile). 





Correspondencia 





Santa Fé, Junio de 1902. 
Compañeros de EL REBELDE 
Salud. 


El objeto de la presente es para comu- 
nicaros el movimiento habido estos dias, 
con motivo de la huelga de los obreros 
panaderos. 

Después de varias reuniones que se efec- 
tuaron en el local del Centro de Estudios 
Sociales, el Viérnes 6 del actual se resol- 
vió por aclamación declarar la huelga ge- 
neral; pero después de una larga discusión 
se desistió de ello por creerla innecesaria. 

Se resolvió que al dia siguiente (Sábado) 
no se trabajaria y á la tarde se llevaría á 
cabo un meeting, como acto de adhesión 
y solidaridad hácia los obreros panaderos. 

Se repartió profusamente un vibrante y 
enérgico manifiesto. 

El Sábado 1 todo el mundo se abstuvo 
de ir al trabajo á excepción de algunos 
timoratos que temen romper las cadenas 
que los oprimen; y desde las primeras 
horas de la mañana empezaron á concurrir 
en gran número al local del centro. A la 
una de la tarde afluian al local ya citado 
eran número de obreros de todos los gre- 
mios, y á las dos se puso en marcha la 
columna encabezada por el estandarte de 
los panaderos y la bandera roja del centro. 
El número de los manifestantes no haja- 
ría de seiscientos. 

La manifestación recorrió las principales 
calles de la ciudad, dando vivas á la anar- 
quía, á la revolución social y á la emancipa- 
ción del proletariado universal, luego se 
retornó nuevamente al local ya citado, y 
acto contínuo hicieron uso de la palabra 
las compañeros Luján y Piedrabuena, los 
cuales fueron muy aplaudidos en su pero- 
ración, todo transcurrió sin ningún inci- 
dente digno de mención. 

Reinaba un entusiasmo indescriptible. La 
prensa burgesa se portó en esta ocasión 
como en todas, cochinamente —permítase- 
me la frase que es el desahogo de un 
corazón sincero — pués mintió descarada- 
mente tergiversando los hechos. 

La huelga de los obreros panaderos está 
en vías de un arreglo, pues en varias pa- 
naderias ya se trabaja por haber accedido 
los patrones á lo que pedian los obreros. 

Aprovecho la oportunidad para saludaros 
fraternalmente, vuestro y de la anarquía. 


R. C. 





Bibliografía 
AVENTURAS DE NoNO. — Por falta del 
necesario espacio, no nos detenemos en 
analizar debidamente esta oObrita, verda- 
dera joya de literatura infantil, debida á 
la pluma del inteligentísimo compañero 
Juan Grave. Por otra parte, exceptuando 
acaso el corto preámbulo en que el autor 
censura muy razonadamente el falso con- 
cepto admitido por muchos padres, sobre 
el mejor método de correjir y formar el 
carácter de los hijos, (punto que nos pa- 
rece algo discutible por tratarse en un li- 
bro destinado exclusivamente á despertar 
y educar el sentido moral en la infancia), 
no haríamos mas que repetir el juicio, ge- 


neralmente favorable, emitido por una par- 
te de nuestra prensa. 

En esta obra, Grave acaba de demostrar 
como es posible satisfacer la exigente ima- 
einación del niño. predispuesto á lo mara- 
villoso, sin apelar á esas invenciones fan- 
tásticas que tanta fama dieron á Las ggril 
y una noches y que lejos de iluminsfy'el 
tierno cerebro, fortaleciendo su naciente 
inteligencia con una moral sana y lógita, 
le debilitan y extravían en el laberinto de 
absurdas concepciones, que son, por de- 
cirlo así, el gérmen de bajas y ruines pa- 
siones. 

Aventuras de Nono, es pues una obrita 
eminentemente moral cuyos principales 
rasgos, tomados de la vida real, á pesar 
de estar adornados con un colorido propio 
para atraer y estimular el sentimiento del 
tierno lector, no Opone la menor dificultad 
ásu perfecta interpretación. 

Bueno es que Comencemos á poder ofre- 
cer á nuestros pequeños, futuros campeo- 
nes del porvenir, un alimento intelectual 
mas sano y nutritivo, que el que ha ser- 
vido de pasto á sus progenitores consumi- 
dos por el raquitismo, — 3 

Este libro puede obtenerse al precio de 
pesetas 3.50 el ejemplar, y pesetas 33.60 
los 12 ejemplares (comprendido franqueo) 
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EL CELIBATO DE Los CURAS.—Tal es el 
título de una novela de 48 páginas, edit:ula 
por el director de «É] Progreso” de Chi- 
vilcoy, que acabamos de leer. Es una obra, 
no mal escrita, pero, semejante á muchas 
otras, que no traspasan los límites del cle- 
ricalismo, el cual, como idea, va siendo ya 
viejo. Lo interesante en estas COSas es ata- 
car á Dios, probar que no existe, como se 
puede probar con extrema facilidad, y en- 
tonces, huelean las impuenaciones á los 
curas, á las monjas, á todo bicho vi- 
viente, que á traves de Dios, mantengan 


una teología, Y aún una teogonía reñida 
con el sentido común. 


— 


DISPARATES SOCIALISTAS y ANARQUIS- 
eS recibo de sus Disparates 


al Sr. Maumus. Como vé, nos abstenemos 
de todo comentario, 


> + 


Sus alabanzas callo 

) ” , F 

Ello por sí se alaba Sr. Maumus, 
No es Preciso alaballo. 





Periódicos recibidos 


e 


Las Dominicales. — Nos sigue visitando 
este enérgico semanario anticlerical, que 
se publica en Madrid. Leido su abundante 
material, resulta ser un paladin del socia- 
Ps republicano, á quien no por no co- 
mulgar en nuestro ida rátic 
de negar sus mba E 

Pero creanos “Las Dominicales”: lo mis- 
mo los hombres de la revolución del 68 
que los posteriores adheridos á ella, lla- 
mense como quieran, aspiran al poder para 
acabar cuanto antes con la pobre nación 
española. Diganlo las obras de los Sa- 
gasta, los Moret, los Montero Rios, los 
Canalejas, los Silvela, y últimamenre, ¡los 
Paraiso y los Costa!.... ¿Cuanta vergilenza 
sufre ese desdichado país ibérico! - 


Vída Literaria, — Tambien nos ha visi- 
tado esta linda revista de crítica y arte, 
que se publica en esta Capital. 

Hemos leído en ella, muy buenos traba- 


jos de Payró, Palacio Valdés, Tolstoi y 
Otros. 


Salud Y monca 


Que es salud completa 
Es lo que le de 


E sea 
Este mal Poeta 


El Cuento del Tio, 


: —Semanario satírico 
ilustrado que ve la 7 


1 € luz en esta Capital, 
escrito por herejes y despatriados, para 
tormento de clérigos y políticos. Su lec- 
tura está prohibida por el Espiritu-Santo 
á las monjas y toda su descendencia, hasta 
los nietos, y á todos los que comen ó 
aspiran « Comer del sagrado queso pa- 
triótico. E 

Deséamosle larga vida y mas largos tira- 
jes, y á sus redactores un lugar escogido 
en lo mas profundo del infierno para el 


día que les toque abandonar á pecadora 
pelleja. 


) Tribuna Libre, — Periódico semanal so- 
cialista, que Teaparece en Rafaela, escrito 


en idióma castellano é italiano. 


Campeón socialista tam- 
de aparecer en Mendoza. 


Nueva Era. — 
bien, que acaba 
Adelante. 


de Santand 
de lucha. 


—Periódico libertario que sale 
er (España) con grandes ideas 


dirigiéndose á la “Escuela Moderna” cylle |P 
Bailen N* 70 (Barcelona). | 






Faro de Andalucia.—Organo de la fede- 
ración local, de Málaga. El número 2 de 
este periódico ácrata, que acaba de visi- 
tarnos, viene muy bien redactado y trae 
un selecto material de lectura. 

A. todos sin escepción, enviamos nues- 
tro Saludo, y agradecidos dejamos estable- 
cido el canje. 

«La Cantárida”.—En el número 27 de 
este periódico, que en forma de revista apa- 
recé en esta Capital, correspondiente al 15 
de Mayo y en sección “Negro Humo”,, in- 
serfa con la mayor frescura del mundo el 


siguiente suelto, que reproducimos d filulo |. 


de ¿uriosidad masónica: 


», L'Osservatore Romano de Rampolla del 
Tindaro, recomienda en sus últimos nú- 
meros la abstención al partido clerical de 
concurrir á los comicios, para dejar aisla- 
do al gobierno italiano y espuesto á las 
audácias del anarquismo, cada yez mas 
amenazador». 

« No extrañaremos nada, pues bien claro 
lo hemos demostrado en números anterio- 
res, que el anarquismo depende única y 
exclusivamente del Vaticano, para no solo 
mantener el terror, sinó suprimir á los man- 
datarios que no convengan á su política». 
Atendido la aparente seriedad del citado 
efiódico, dudamos en admitir el suelto 
transcripto como una simple broma (de 
muy mal gusto por cierto). 

Pe todos modos, y puesto que no esta- 
mos al cabo de como y cuanto han “de- 
mdstrado” los señores de La Cantárida, 
optamos por quedar á la espectativa, por 
si Nuevamente se les ocurriese otra demos- 
irdción por el estilo. 

Y no crea La Cantárida, que llegado el 
ca$0, nosotros habremos necesidad de es- 
grímir armas tan ruines para combatir y 
aplastar al adversario. 








En la brecha 


En el provisorio local de la calle More- 
nd 3202 (almacen), se ha fundado un grupo 
iyulado “La Antorcha” el que se propone 
propagar el comunismo-anarquista en esta 
capital. 

Los obreros que simpaticen con nues- 
trás ideas y que habiten por las inmedia- 
cipnes de dicho local, pueden adherirse á 
é] por cuañto puede ser más fecundo en 
iniciativas, mientras mas númeroso sea. 

Mandan un saludo á todos los que lu- 
¿pan por el triunfo de la justicia, propo- 
niéndose ser unos firmes demoledores de 
la8 instituciones que nos rigen. 

¡ A luchar, pues, que el campo es grande 
y aún hay muchos cardos que suprimir. 

xa 

“La Solidaridad” es el título que han 
¿ymado un Grupo de obreros, que pien- 
gAn organizar en sociedad de resistencia 
á todos los que están bajo el vejatorio sa- 
]gMo. 

Su lema, es el de “La Unión Universal 
ae todos los seres, sin distinción de ra- 
ZAS.” 

Desearían recibir, periódicos y opúsculos 


qhe traten de la cuestión social, para su 
piblioteca, 


Dirección provisoria: V. B. de Man- 
r/que. 
General Mitre, 1321 
Rosario de Santa Fé 


* 

Ho 
Diro Grupo denominado “Luchando por 
el porvenir” se ha formado, deseando re- 


cibir publicaciones con la tendencia del 
pjuestro, á la siguiente dirección : 


Juan Gori 
Lonería (F. C. C. A.) 
Colon 
+ 
ER 
A fin de ilustrar á sus asociados la “So- 
giedad Cosmópolita de obreros albañiles” 
de la Plata, ha abierto una biblioteca, es- 
perando de los grupos editoresdados los fi- 
yes que animan á los que han llevado á 
¿abo esta iniciativa, se les remita gratuito, 
¡n ejemplar de cada publicación. 
Piensan organizar rifas y dar conferen- 
¿ias, con el objeto de hacerse con recur- 
¿os, para llevar á término la obra indi- 


¿ada. 
Para la correspondencia á: 
Juan Negro 
Calle 10, entre 55 y 56, 
La Plata 
+ 
** 


El manifiesto que á continuación publi- 
¡camos, dá una idea del despertar y la bue- 
ma orientación que el oprimido de esta de- 


mocrálica República inicia, para precipitar 


el día de la libertad humana. 








Al Público 


Piú sono istruito piú ó il dovere 
di non vivere senza la vera Libertá. 


Por iniciativa del grupo “Los Hi- 
jos del Trabajo” de Mar del Plata, 
se ha implantado en el local del 
Círculo de Estudios Sociales, una 
Escuela Libertaria nocturna para 
niños y obreros, especialmente para 
aquellos que no pueden tener ins- 
trucción y educación por falta de 
medios. 

La escuela, pués, es puramente 
gratuita y dirigida por compañeros 
que se prestan voluntariamente. 

Invitamos á todas las personas de 
buen corazón y sentimientos de jus- 
ticia, ayuden moral y materialmente 
dicha escuela, sabiéndose que solo 
con la instrucción y educación, pue- 
den los hombres ser dignos de aque- 
lla LIBERTAD á que la humanidad 
se encamina, 

La instrucción y la educación: he 
aquí las bases de la moralidad y de 
la perfección á que debe aspirar toda 
persona, para desligarse de los pre- 
juicios y combatir las iniquidades de 
la sociedad actual, 


Grupo “Los Hijos del Trabajo” 
Calle Rivadavia 317. 








Avisos y Comunicaciones 


Para activar más la propaganda de nues- 
tras ideas, el grupo « Defensores de nue- 
vas ideas » se ha trasladado á un espacioso 
local, calle Tucuman 2921 ente Ecuador 
y Bermejo. 

Las compañeros ajenos á dicho grupo, 
pueden tomar nota de esta nueva dirección. 

De Mar del Plata, nos comunican que 
el grupo « Los hijos del Trabajo» han 
instalado una biblioteca, por lo cual piden 
á los grupos editores de obras y folletos 
sociológicos, quieran remitirle uno de los 
ejemplares que editen, para su mesa de 
lectura á la siguiente dirección : 

Juan BASORA. 
Calle Moreno esq. Rioja. 

El grupo «Pensamiento y Acción» avisa 
por nuestro conducto, que desearia tener 
Ó ponerse en relación con todos los gru- 
pos constituidos, á fin de poder llevar á 
cabo, una iniciativa que tiene en perspec- 
tiva. 

Dirigirse 4: ENRIQUE GAREA. 

Mendoza 3250-Rosario Sta. Fé, 

«Nuestro ideal es la anarquia» Así se 
denomina un grupo de compañeros de 
San Nicolás, los que nos comunican se les 
remita en adelante la correspondencia, á 
nombre de Baldomero Muratti; Indepen- 
dencia N” 44, San Nicolas. 

Dicho grupo, no se hace responsable de 
las listas de suscripción, que no tengan el 
sello del Grupo, por razones de la buena 
marcha de la propaganda. 

El « Centro Internacional » pide á 
todos los grupos editores manden algun 
ejemplar para la biblioteca, á la dirección 
siguiente: JACINTO FRETTI: 

Calle 5, entre 27 y 28 
Tolosa (La Plata) 

Recortamos y publicamos de nuestra có- 
lega «Tierra y Libertad» el siguiente aviso: 

«Se suplica á los periódicos obreros de la 
República Argentina, que publiquen el si- 
guiente suelto: 

La familia del obrero albañil José Riscal 
Soria, de treinta y tres años de edad, na- 
tural de Jerez de la Frontera (España), que 
hace dos años vivia en Santa Fé, calle 25 
de Mayo, núm. 429, desea saber noticias 
suyas. Se servirá darlas también si algún 
compañero las tiene. » 

Avisamos á los compañeros que el Al- 
manaque de «La Revista Blanca» se ha 
agotado. 

El dinero que tenemos en nuestro poder 
de los varios compañeros que nos lo pe- 
dian, esperamos nos digan que destino quie- 
ren que se le dé. Los que no contesten, 
pasarán dichas cantidades á beneficio del 
periódico. 





La lista de suscripción para el pre- 
sente número, se publicará en el próximo. 








